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LA COPLA DE LOS ENSUEÑOS 
Ayer al catnpo saMv ^ 

y en el canto de un. pastor, 
el dálcfsimo íamor. 
de un» malagueña o4. 
y «npoB del primer e««tar. ,* ' >' 
cuatro más á mí llegaroilv ' 
y Moineb ttle causaron 
una impresión singular, 
pues en ellos advertía , 
qu« a|go l»»8 encadenaba, 
y 4«> '̂'#n tosJcinob'vibraba 
la cuerda do l|fual poesía. 
-t-î ,Qné cantas?—le pregunté 
al pastor.—¿Quién te ba enaeflado 
esas coplas que bas cantado? 
—Yo mismo las inventó^— 
rospondid fel zagal, llegando , 
al lugar donde yo estaba;-* 
«i ittiW«»eiia:penRaba, 

'*|r«antiíor«»le'lbacalntandb. ' 
—UTT"l!rovb?¿Q«iJ!a8 envidas - . 
{jWÜHwÉtovo es «na puattota r 
enlaq«e:p«9it«l:pocta > 
cuatro décimas seguidas? 
.^.jTai Tea^^+^repaso eí pastor.--
Mafe^etolefcámpo y la Éeíra 
que constituyen la tierra 
de'OaMtagenai BCfftor, 
no son los trovos asi. 
Iguales al <quie<eanté, 
son tcMlos los que eÉDui9Ís¿, 
todiw los c}u& y0 emprendí; 
Big[iUe»do estilos diretaos, ... 
«ualquier oopla,: blefi formada, 
se va dfljaiúlo glosada 
por otnuilte oihco versos. 
La usanza cartagenera 
es ésta, y yo la aprertdí. 

— ,̂Cpmpon«9 tá; trovos? 
. . . . ' í . • , • • • „ • . . — S i l -

nací de madre trovorav 
Ella Bfte cnseft(féf(H*riiar 
de esas coplas el concierto, 
y los pájatoadel huerto 
me enqeíftf|f9|i/á,c5Ai»tajr.. 

.,-T,]^pAjar¡<>8?/, •, ;. 
.̂•'••.., ;,..v;, ; ••:: • —y,,«Iamor. ,; , ,, 

—Con toda el alma; 
y; el Amor >vobó :mi -calma, 
y «l^atnor me hiao cantor. _ 
—LnusgOiltt trQtvo*.»:,.? i 

> i ; • •; '--t- í—Nacla_ 

del sentir que me enajena; f 
la imagen de.p^ mort^a 
va 8Íeinpi;a;Qn.iai oopipaftia. 
—¿Quieres'r^P^^lytlq? : , 

, , . , . , . , : , " " - y o ? ! 
Repeti^l9\ ;|jfltjp(>dré, 
Pensé ep. je^p,, y^^p <prité; 
cantad»! i]^ nmol^^^^* 
—y U« t̂ pv:© uilsTO?! 

—Eso Blj 
y si uatcd la oapla 4a, 
el teovo á.dcjgálda VA., 
-rPues ya la copla elegi: 

toRé que eaíiámáitu iadk, 
í fpor pi¿ al tañar tanta gltíria 

soñi que e»M>a éoñandc^* 
^;'--^flBMü.cwitar!'•'.i í- •-' 

—Quizá «1 ináa'fino 
fie las «aíntiM<p¿pnlai>es; 
él retifata tos pCHareb • 
que amor 8«raa>rd oii mi camino. 
—Ama usted tambiéri? 

; -^Lamento 
do uiia smjer el olvido. 
Siente, .pttea, «jn irtl sentido, 
piensa con;mí pefláamientó, 
y - • •• ' • ' ' ' • • • ; , ' • 

^r^DÍKhU'mo par**c*: 
trovo queas i s c forniára, i 

: faeva tntiva humildeipara t 
lo, que esa pasión íiherece. 

:. f - M f t S ' . : •••• • '••••.: 

> I —Para «lae una naneióh 
al amor de usted convenga,,;; 
es necesario que tenga 
raíz ftrt el corazón. 

No busc)[ue cif la voz agena 
el eco, d^ sil amaígur»; 
glose usted su desventura 
y cante su prppi^ pena. 
—¿Quién? Yo? 

.:,j,i —Síj ¿de qué se extrafla? 
Antigua cofl^ deéia:: 
«el amor es ía poesía.» 
—Pero 

—Y la éópia nb engalla. 
• l ^ s ^ d É l eli^li5 el cantar; 
' ífipilíBs' lá'oosa es sencilla, 
qulñtlfta tras de quintilla 
lo vamos aquí á glosar. 
Con qiíc ¡venga la primera! 

, }>—Siyo 

tó-;' —¿Qué temor le agobia':' 
Piense usted ahora en su noVia, 
e¡i,8H carita h^hicera..-. . 

; —A ver 
: —Qué? Ya la inventó? 
—Nb!-t-No la digo. # — 

—¿Porqué? 
—No sé si. es copla, no *é... 

* '-VePemeB lo que salió. # 
—«Siempito hallaron mis porfías 
tu desdén y tu reproche!... 
¡Qué tristes pasan mis días! 
Sólo he goza<ip esta noche: 
Boñé qwt tú Wte querías!» ' 
—No eíita mal. 

, • ' ••• ' ' - : ^ h ! 

* —No, sefior: 
cantar hondo y bien sentido. 
Ve usted cómo no he mentido? 
La poesía es el amor! 
Venga la segunda. 

—Ahivá. 
—Tan ijronto? 

—Tienes razón. 
Amor es inspiración: 
quien bien ame, cantará. 
«Malhaya el rayo dorado 
del ^ol qUje me abrió los ojosv 

lie eat^ba postrado 
' te de.^hinojos, 

,,. i^4, jme e?to^ á fu, lado!» 
- ^ i i p r a i^ tercera. 

^ • .—Oh! no 
—¿Por qiié esa pena profunda? 
^Píjrqij«; al ca,j|itarla segunda 
G\ ali»a se exjiíjí^flieció. 
Tanto la fatalidad 
el ,«antQ á nú vida acopla, 
que mi wpla »o fue copla 

,i8ino la,poca verdad, 
—Saefta con su amada? 

- S i ! 
y ella en sueftos bien me quiere; 
«oas después despierto, y muere 
el bien que soñando vi. 
To ia miro entre ua ftilgor 
rosado, ethéreo, explendente, 
qoB mwsha luz e n l a frente 

. y.; ea loa. labios ;m«Bho «mor; 
hermosa, pnra,> ideal, ;., 
pttsBta entre nubes su planta, 
como eptá la Virgen Santa 
I sobre un azul pedestal. 
—Y al despertar?;.i 

r • —Ay de mi! 
Va en 81* b\woa mi deseo, 
y al miirarla no la veo 
c^mo fentibe sueíiop la vi. 

. Plegí^ su frente «i rigor, 
su boca es fuente de agravios, 
y la risa de sus labios 
es de desdén, no es de amor. 
«Si el sueño dicha ilusoria 
fue solo y verdad no fue..; 
¿á qué tomarlo en memoria? 
Ay! ^tPor qué ipe desperté, i 
por quéf<fl señar tanta gloi^^* 

•• -íT-.}Del á l m « l r, ., . •,•:,,;,.•• 

• . -rEiíí» eícciamacióp.,.?; 
T—Contenerme :no he podido. 

• I J I tercera le ha salido 
directa del corazón. 
—Dices bien. 

soj 

—Ahora el final: 
la cuarta. 

—Y qué diré yo? ^ 
••-T-t4'iq|ue''!rtie;f!rSe!liSnefeo, ' """" 

—Ay no; 
que fue el término fatal! 
Soñé, que estaba dormido,^ 
y flue así solo era «m«a^o; , , ,, 
¡que el bien e^aijido á raí es llegado, 
ñega como bien perdido! 

, IJntre mis brazos la vi 
y sus caricias gozó; 
pero al soñarlo, soñé 
que lo que miraba allí 
era solo una ilusión, 
neblinas del alma... nada.i., 
y sentí tal oleada 
de pena en el corazón, 
y sentí tales enojos, 
tal pesar, martirio tanto, 
(jue al torrente de mi llanto 
el dolor abrió mis ojos. 
Mira tú si fue crueldad 
la del oielo para mí: 
¡ni aun en sueños conseguí 
tener la felicidad! 
«Más quiero vivir pensando 
despierto que imaginar 
que á mi amor premio están dando; 
que si hoy lo soñé, al soñar 
iioM que estnba goñnndoU 
—Mwy bien! Sentida canción, 
trovo triste y amoroso, 
formado en un doloroso 
arranque del corazón. 
—Qué dices? 

—Que ha concluido 
el trovo; que en lo ([ue ha hablado, 
no es que la glosó, ha llorado 
la copla que se ha olegido. 
Lo vé usted? De nuestras penas 
vida los trovos reciben, 
y hasta hay coplas ¡(lUC se escriben 
con la sangre de las venas! 
Cuando hay celos soi\ de agravios, 
si hay tristezas son gemidos.... 
¡Las coplas son los latidos 
del corazón en los labios! 
Mas. ya declina la tarde 
y mi hato deja el Otero. 
¡Dios guarde al buen caballero! 
—Mi buen pastor, Dios te guarde! 

FRAÍNCISCO ARBOÍII?. 

Diputación deS Félix—juijio—1895, 

, , CONIHlíOiSjíS 
El pago será siempj-e adelantado y en metálico ó eii letias de 

fácil c<)br«._--pgrr^p.o,ij^lea^R,I?,írU>. Loi-et^e, rija aai^marti» 
Gl; y .T. Jones, Paubourg-Montmaríre. 31. 

PerQ señalan ej (jpBiino rycto y «̂ ĴŜ -jf J í p . ' ^ ' 
ro para llegar al niaíiicomió. 

y litebtin srt-vlrse'coti ÍA^{\xé•n^.' 

DiceelJTeirakttíT . ^ '' 
<B(^yunt{UQl!ptQt4e Parto so pro£K)-

«nefrafltar más dteluí mlltón de frtuioo» 
en sólo el arreglo y decorado del Ho- • 
tel de Ville p a r a l a receÍM?itíli*deI1l!ÍBar- n grande empuje; se hizo la cimentación; 

zarla, 
t a | la oíjra'y dirw»-^ .para reali-
íl primero lo cedió generosa-

ifictítéíittiéstro amigo D. Pedro Sánchez; 
el séguhdo fo proporcionó una susciip-
Oidín'l^ública, que creció mucho los pri» 
meros días, pero no lo bastante para 
llegar al ftn propuesto. 

Las obras del templo oomenzaron con 

J.U__U J j -J . l i "' im.—m'iuí.i-.-.iiii I- .1'.'... 

TIJERETAZOS 

Todas las comparaieioiies «on odio
sas; pero conocemos nosotiH» im Ayun-
tamionto donde habri*' habido puftála-
da.s por formar parte <ic la comisión fle 
festejos é intervenir en ladistribuflión 
de tantísimas pesetas.» - n ' 

¿Uno sólo? 

Eri compañía de un polluelo d«> cin
cuenta y cinco nav idades, se ha fugado 
de la casa paterna, en Vnlencjajlnna 
Joven de diez y seis abriles. t/i: 

Aquí del cantar: 
Montalvo engañó á su novia 

siendo tuerto, cojo y nianoo ..; 
¿í}u!é tal seria la e hica 
cuando la engañó iMofitalvo? 

Hablandoi-dcl empréstito grande quf' 
tiene en proyecto el; ministro de IJa-
cienda dice Et ImparcM: 

«Es llegada la hora de qae se hab|e 
c i a r » . 

Para hablar claro siempre es hora ' 
colega. 

Conque venga de íihí. 

Leemos: 
«El periódico La Unión Mercantil 

propone á la prensa looal que en tele
grama suscrito por todos los periódi
cos se soliste de los poderes públicos 
el e m p l ^ de capitán gt?ueral para Az-
cárraga, por sus extrapr4iuarios servi
cios y talento organizador probado des
de que estalló la gi;i9rra.» 

¿En telegrama? 
Sin duda no conocen osos colegas la 

respuesta que diú en 1869 Rivero a l a 
Juventud republicana de Cartagena 
que pidió por telógrafo la abolición de 
quiotas: ; " 

«La Juventud repu,blicajia hará uso 
del derecho de peticióif, con el decoro 
que se debe Í\ hi magostad de las Cor
tes.» • 

Con que ponga el telcgraiaitn La 
Uni&H Mercantil y espwc; el palrâ >t|j(ií50. 

LII lElil i i lEmillWS 
DloeZra Correapo-n^nda UiUtar: ;• 
«Ayer hUibo cuatro suicidios en Ma

drid, i 
Cuatro suscriptores del Heraldo qup 

leyeron ua soneto de Santiago Iglá-
tías.» '••'• 

¿Pero es que sirve etm s ^ o r ios tei*-
mkeon revólver? 

Bn eso «Aso que les quiten ol pistón JA 
que le prohiban soíietar, 

* 
* * 

También hay prosa que se sirve coíi 
falminante. ' ^ í 

La repai'te la propia Co>rréspondeii-
cia en raciones coihb ésta: . ' 

«Anoche estaba el cielo encapotado!. 
La luna pareóla salir de una carbono» 
ra, según lo tiznada que se presentó aj 
público madrileño, voinitando «élsls y 
crespones lúgivte'es, que cala» en cot 
pos densisitlios lobro las columnas dé 
algunos periódícoaí de la mafi¿iwa, eu-l 
ya predisposición á la neurosis les háo^ 
bien dignos de lástinn.» ; 

Bsd'luiui'tim.ada dei>e ser paisapia de! 
•KÍaoeo.' '•*:••:• -•"• •' "S" •;• " ••'> • 

•^^ontitaadd t w ^ eowtenidxk'ki 
c o p ^ debe^ de estar soberltiainente» hiÉi-- \ 
mosa. •*! I 

Esos párrafos no incitan al suicidio ' 
oomo los soneto* del señor Iglesias. 

El barrio de Pwal e«tA deíñesl*. ¡Al
berga desde anjwhe & la Aii(i9rldi^ r«ll' 

; giosa de la Diiftcesís y Ua visto bende
cir esta maftasa^l templo que tantos 
sacriflolos le costó leyantar. 

Flamean en la vía pública aiuplisimas 
banderas; osténtanse en las fachadas de 
los ediU(!itiB~itlegi'8Bi?olgiidurav;*~3r*^n-
didos do mástil á mástil, ó alineados á 
'fo^t^-l^),, d# la | í -> l | Í a>s r | e %aiyíoean,' 
peadiénteréei •deHvádb álIhiátii-eFmulti-
tad de multicolores farolillos, que mar
can con suf MdbIfdelllÜ amarilla el ca
mino del templo. , , • • 
. La animación y lá alegría rainan en 
todas partes. I«a nota al^g^^aiaspática, 
llena de Imi y de <(i[̂ lqir salta. & la vista 
por doquier. Np os para, meaos; los ha-
bltan.tesidííl vociflio barrio hawrealizado 
su deseo y se recrean en su obra* 
COMO m&Mk VECVO hk X6LESIA 
Es historia larga. Como todas las 

oonstmocicmet i (|píft>trnQllu»an para su 
realiaaeiéB -el-osfnerZQXQlectlvo. ha tro-
pezado cun ttUlculta4e|fiumero«as que 
algunajijBFHeron conlderadas insnpe-
rabiéis;,; „~' , I . , 

La* idea del templo germinó en la 
mente de -un nuestro amigo y se este-
rlorlzó enseguida ganando voluntades 
y prosélitos. S« necesitaba téri««no don-

se levantaron las paredes; mas cuando 
iban, alcanzando el completo de su altu
ra, se acabartín loa fondos y se paró la 
obra por tiempo indefinido, quedando 
distteltfl, ó poco menos, la junta que re
cibió, ©i • encargo de Ilevaifla,; á tórmino. 

Transcurrieron los afiQS y !a; iglesia 
con tanta fe comenzada sigai4 siendo 
un solar; no pareóla sino qne aqnelios 
ipsaredones despensas de tantos saorifi-
«ios ¡construidos estaban destinados :'» 
spr paatéí de las influencias atmosféri-
itíasi La lluvia, el aire y las heladas^de-
jaron len los coronamientos huella pro
fundadlo su \ pdso. Una nuevat Junjía in
tentó acomttfJrtlA OTlpftlaa de continuar 
la* ébi'a;¡ pero laohó desde el primer 
raomé^to'con dificultades de tanto bul
to que renunció á su propósito por im
posibilidad de realizarlo. Desde atiuel 
momento se consideró totalmente íVaea-
sado el deseo de los habitantes del'ba-

nriodo.Poral. 

LA SEÍJUNDA ETAPA 
Citando todo se consideraba perdido, 

una sola palabra ^de aliento bastó para 
ll«gar al ftn. Ló que no se pudo realizar 
en tantos años, lo ha realizado en un 
momento el ilustrado alférez de navio 
D. José Espinosa y León, el cual puede 
repetir aquellas memorables é históri
cas palabras; wtni, vidi, vici. 

Efectivamente; llegó de Ultramar; 
vio la iglesia; le pareció falta grave re
nunciar A construirla; Imbló á éste; in
teresó á aquél; excitó al de raás allá; 
promovió una reunión de contíidístmas 
personas; expuso tsu propósit'* de que 
las obras continuaran; encabezó una 

I susoripcióu tilín una cantidad resi)eta-
I blo^ y tanta maña se dio y puso en jue-
i go tanta aotividad, que un mes más tnr-
I de loa trabajos' «sstaban reanudadQiii',• 

y sieto Ineses después quedaba t»;nnina-
da la iglosia; en la cual ha sido dir<;e-
tor sin iKmin'iirios el sefior Espinosa 

KL TEMPLO 
•Para quo nuestros lectores se formen 

una idea, do lo que es la iglesia inaugu
rada iiay en el barrio de Peral | á con
tinuación damos di'OiHxtuIs de la misma 
que .pue<le servir para el Objeto, ape
gar de sus imperfecciones. > 

I " i 

\ ' ir w" ' ""'"'" 

. t̂ *. 

o • 

a 

• 
Atrio 

Está edifibadfa en terreno cedido por 
D.Pealío'Sánchez, que lúldetíiil séte-
btentSs Mídítros cuadrados. Sú' plaiíta 
•fbrtaa una craz cuyo tronco mide 20 
metaos de longitud,"siendo la distancia 
ontrc los ejrtrembs de los hrflzoa de 16 

I 

metros. ' *^. 
El atrio mide í> nle ancho por lü de 

largo. 


